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Sale jueves y 'tfsinwigv*. Lo» snscr i lu té l rec iben gratis' tod*ü> Jos tneses un drania nuevo, y ana hermosa • , , 0 ^ Í } - ¿ ^ ^ ^ ^ ^ Í ¿ 6 T O ' S ^ * Í L ? * ~ . 
« h í ñ e t e p.irlicular de lectura, 'cslahlecidoen la calle ile Preciados, núiii. '.9, Los «jne »e suscriben purr t r imes t re recibe* idemas '••xüitt '«stenip»'Uto*4 ' 
* .« i '".."l*l_• _•.!...». ,__' .!__.. i , -•.«» i«> «»f¡ rpnnriidirilc lienmo cu tieiniKj, igualmente gratis. \ ' i ^ l * s ¿ í * ! i ^ ^ ^ W ¿ ^ ¿ S / 
gro liada W. hada acero, la cual Les será rep — . ii W V ? ™ } 

Se siisrril.c á 8 r t incnsu.-.lcs . «¡U por tr imestre y *20 para las profciociqs franco Je por te , j , _ 
« Vuntos tU suscricion ilSiiVel despacho «Jc4j^Wígf«ij4¡ljr^ria J e su editor D . I G N A C I O B O I X , calle ide Car re t a s , n u m e r o J . ^ n la» pfo» 
yinciat co tudas l.i» pnpeipale* li l irerñs y adini.uslracii.ues de correos. i*$i%& 3 * * " ! 

'5SILTR.0 DEL P a i l T S I P B . 

Representación de la comedia en tres, actos y en verso ¡le 

DOS JOSB tonvthk 9 titulada: 

j; l|j1|ÍLTAD DADIVA MüGEU 
y AVEXÍUllAS DE UNA NOCHE. 

Dos son ío^áspectos bajo los cuales puede co.nsftjferar 
un 'tefftffo 1as obras que se propone examinar, absoluto el 
timo respectivo el otro. -.Cuando un poeta dramático co^. 
mienza á dar los primerdSspsos en su diprilísimd carrera, 

¡preciso es tener en1 couii(í¿r.LCÍo¿-Jaí*:ircuustaticiñl<le ser 
m » O i ¿ í r o s » p o r q u * goóntoes p t f ^ ^ e x q i e ^ i u a ^ r i a -
*r-w • sa^- i . as r r» '^ . , . ~ menps,.alortu|!ados?y 
éiíiiánte otra Cosa que -ensayos mas o inenps ,au 
Considerando, bajo este punto de vista la.comedi Con 
ocupa hoy 

a míe líos. 
áo^Jodeiñoá menos de 'dar al señor Zorrflla 

fa nías completa entíóra'b^c'ña al ver en ella muestras in­
dudables de lo que el género será en sus manos , cuando 
cotí mas esperieueia, con.mas saberryTcon. mas- coñeoi-
miento del mundo y de los hombres, cousiga desarrolla* 
«kálnetffi0 Y l)9lÍrl0S0 J ^ W ^ S J J W V i t ó S é 0 ^ 1 ^ ' : P re ­
s e n t a r e n la esceña utí género escfus't va mente espajípl, si-
cuieiido la marcha adoptada por n l i S ' i í « ? a ^ t ? 3 a , l t , S U 0 S 

de un níoáoJ acomodado á la fn'aólfcrae'lá éfbeít presente 
Y á las exijeucias del guste^ n ^ » 6 ^ ^ ^ ^ ' ^ 0 ^ i i e n t a 

por los p a á f e ^ a ^ i f a e í t W t e a t t o , éitfjjtáísa éS digna de 
{os taiellrotíynle^ipatriolismo que taniacsobres.ilen eu.el 
«iutoi«ÜG Cada cual con su razón ; pe ro empresa heri&díf 
de dificultades, vencibles sohf^fOBtoa de'imeditacioftjF 
de" és%íftib. La amistad que profesamos ai señor Zorrilla* 
» la honVosa.odl<roipondeiit&nque le merecetíibsi nos obli-í 
£ á á hacer una observación importantísima en la materia: 
Il^eC«fctf3SMllJOÍJ»aiji^e, nuestros antiguas, ¿poetas d rama-
lieos Ydelcílttkt proceden todos ó .la m ^ o ^ a r t e de los 
J i p ^ a t ó e i ' V a n en SVÍS pbras^jjftpstütó^, nuestro modLos 
de V e r i j a pcecMlacion con que escribían: el que-quier* 
regenerar sus bellezas es preciso que dedique á la medi­
tación las tres cuartas partes del tiempo que aquellos de - , 
dicatón:* escribir. Lope pasaba ^ y m ^ e s c r ^ i e n d o ; su 
aiiuesofcíiebejasarla escribiendo y mcd.taudo. 

^lEn la c$¡SkñH'L€alto4d&i&t nwge,r, y fMJ}.\W$^ 
uña noche creemos reco0oc*cr , aljpír que rasgos de talen­
to esos defectos que proceden de la precH^íta^Mi y de 
fa fjilta dtf e scu lo El título mismo nos parece poco medi­
tado • el é s e é c t a t i o t ó ^ 
r u j é n creer cuípSd» á Margarita Jiasta el f o m e n t ó de l} 
d e s e ñ . a c # / d e s e ! & ^ # 0 S c después; y el ep.igrafeLealtad\ 
¿¿tMitáwger destruye su ilusión en los ípásos mas m t e r c -
taateV*ó' la debáí tapor lómenos . «Margarita es leal» se 
dice á si nitóino,,f "ni los celos ni la desesperte tpn d e ^ n , 
^ s f^^ qtiftJiviáree f>/?fMg5i^fK, c , r ü S ' ct>"Slgu<sn »« cer 
qu^jés^specladoTel'loiíhen '$fku p a l l e ^ q ^ c u i t a s . P e 

aquí la escasa emoción con que se escucharon algunas es­
cenas muy bien escritas, por otra parte : asi al menos Jo 
creemos nosotros. K ¿ ¿ , ,*•* : 

' El desenlace ños parece p e n d o , . ó llámesele pausado 
en demasía : desde el momento en que se descubre quien 
es don Carlos debia apresurarse la caída del te lón, y sin, 
embargp continua alzado largo tiempo, cuando él vélo.dej 
misterio hacaio'í?' ya , y 'cuando en ese mpcerid coiisis» 
te el principal interés que iuspira la comedia. No hay dn« 
da que el poeta debía salvar al príncipe de V i a n a , tanto 
del peligro "que le amenaza p o r par te de.sus perseguido­
res , como del encono ú obstinación de Peral ta , conci-
liando la lealtad que este debe ó cree deber a' su rey coa 
lo que se debe :í si mismo como caballero; pero todo es.td 
debía verificarse con Aína'rapidez estraordinaria atendida 
la razón que hemos indicado, arriba. Tal es el inconve­
niente que nos parece reparable en el desenlace , la falta 
jíc celeridad : por lo 'demás, ¿ quién puede dltdar qn^pLTrii' 
de las mayores bellezas de la comedia consiste en el pen­
samiento de. salvar Peralta á sú rey ar'mismo tiempo que 
contribuye á la evasión del príncipe? La-casa de Peralta 
os un sagrado: el monarca encuentra refugio donde lo 
halla su hijo. ' ^ ^ # 1 ^ v : í v ¿ l v ^ ' 

*\4j '• De. vos á él le protegimos, 
Y de los.'SüjriJf'avos: 
No nodejs , señor, por Dios 
Decir' que traidores fuimos'. vMéé^á^-

La intriga está bien conducida , los personages hablan 
á veces lo que acaso noconvendria decir ; la versificación 
nos parece regular (y sentimos no poder decir mas de^un 
versificador tan eminente.eotno Zor r i l l a^ . . . . en una pala* 
b r a . la comedía es mediana en nuestro concepto sí se 
considera de un modo absoluto , y muy buena atendida 
la edad y la precipitación con que su autor escribé.. E l a c ­
to segundo y tercero son muy superiores al anterior. 

La ejecución no ofrece materia para hacer elogios^ 
esceptuando el desempeño de la señora Llórente que-
sobresatip como acostumbrad f% >rlí'V . \ a • l-'f»*? j^í 

I • • < • • • 1 ,.; ̂ Hi^^¡É@^iK 

TBATRO DB I J A 
mm&¿ 

Noche del 11 . m 
Beneficio dé dona Cristina Antera Villó, prima 
[dáiiííti^iph Béfia compañía Urica.==Prwiera re-
preseñtácion del Giúramento ópera nueva en tre$ 

actoi^-miisica itkmaestro Mercadente* N 

S? La'partSiíra del Óiuramento, ejecutada por primer* 
Vez la ñocíie del J.1 ¿m' el teatro de la Cruz ha gustado. 
S ¡ n e m b a T ^ * l « i i t o , t o ^ l 4 e ; l a ; ó ^ e i ? * ^ 

-.».««« 
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3ttB)&k£- jp&teNjrfeicm m«~: 

ktedUkfpn/ifvi V ista^i ,«H«s esperanzas q*e r.onciDieron ffi^WcM<"ltjif¡* v lA». (J^íJ! 
' a|jf^usos con que ha sido coronadla éií «aixe1»wa,*CTlt?»Tfcr 

*Mi£. 3FWW twiui iiiigiitci-^iyfí^v-i 1 la-y ^rW6--t<w4f»0gv^^^ttwH^gi,Tr 
la razón ISlailritL, ó^Uarcclolia £ Italia^. Cíio^iuurfS esta 
nía* difícil lljSV/e | | |>l^ ,»f * ^ ^ u ® ^ a i ' j j ^ \ v ^ l ( f ^ n ^ l $ 
artículo lup ina píjftHjhtl remos VpMiía^^ibrtoailfffd.^sV 
huí:, nos^^unjeiwos uaMhjn(3Uííi^diaa^ai¿íJB^jTOí43OTroy 
lectores de las piezas qué inas eiilpí esion nos lian cau­
sado* C S ( ^ i Ü * ^ «** í 3 í 

La Opera del Giuramcnto abunda t u piezas ae_vtn 
íneifito * indisputable, ^ a a ^ t i i i ^ ^ c i o i i "*\¿j5r ha pare8!lHX 
grandiosa i y adecuada a la situcion. Es preciso oiría irtas 

• ..dtrffiíaxTeTrp"aTa*Tf|̂ ^ 
*"*£ ya. La usceu.i y cnvaljrta de líkiSejXo^.^ó^i^ásIclálirtáda por 

esta artista can buen -gusto, es lindísima , y se distingue' 
];• c</u ¡leía por l.i novedad de su mélodia. Sigue un duGr 

Uu¿il»Mn<Ví'y*tfPjfi fJHfiíff£illftlííftVe *** i u u y 8^pÍ%2 •550fi>'* 
1 fcIu%en<Io el acto con'úajniaguií ico final que repulamos 

por uno d e los mejores trozos de la ¿ ¿ e r a , asi en axotfK. 
• -»¿ii«ocíbn 'como tín iu1>tn3mlmT$Hori. 

El segundo a c i a n o cede en mérito al primero El aria 
-*• ^ ^ V J 0 cantada por el señor"Calvet con notable maestrea, 

es 35un,tfrarí mérito arwslüeo y filosófico^ sus pensgihien-
v tos "son. nuevos ' , y dignos dc l jhayor elogio. La cavatina 

íleíb'lenor es buena , y el señor tSiamie nada dejó que de ­
sear eti ella. Pero la pio¿a que descuella entre todas las 

...!•"; de esto'sobejnio spaiTuó escl*9uetino y terceto final, no 
. adivinando cierlamejM-e la apatía, con que el público lo 

i oyó. «ry'iwsiiigtof'i 
l \ . * " ' La ejecución puede decirse que ha sido mediana. La 

.-«Sto'ra Villó desplegó én todas las piezas los recursos de 
»• sii vOz-ify los conocimientos avíspeos n^,teTáaornj\nV¿a 

señora'Léfnaíh •, el senor^CaiWty el señar íFnanuc estu­
vieron .sumamente felices, y de esperar M aue- en las suce-

.« sívas rejfrescntaciones obtendrán e s t ^ a m s t á s mayoruúme-
-_ ro- de jmiáosos emms du'íci]es"ane¿g£ijuctienen a sy^cargo. 
,-• l \espeów á decoracÍb^es,i3rágesV V aparato escénico can 

mle*almiíciarón los Cartele5»sé ponílriá en escena esta ópera, 
q u é podremos dec i r? . . . Nada satisfactorio en verdad para 
*• s Empí es*"¿S^^° ti. de M. 

k 6*1 

Utos Hierbas á im aritt 

Polidoro Danciny$fi\ic¡a de la corte..p,or su elegacia y 
fiuos modales , no tenia « los diez y ochó años mas ocupa-
cítOnwque concurUT^ á Codas las tertulias de gran tono y á" 
t#tK>s-" ios espectáculos piíftllcos, p!aSe9í§é,*cn'*6U gallardo 
caballo atrayendo las miradas de lá^-nermósuí&s1 ijue acu-
dian al paseo de Paris , leei^fioVeJas y d 'rama^'y cóntfiíeP 
deudas. Heredero de un rico patrimonio ,' lfQÜjera podido: 
contentar sus deseos con las rentas q&é su herencia le j>ro!|ij 

Iyorcionaba'iiSin'íáíM^jfeiiWJ'se cbnrn1itfg\^gNénero' de í:r*aF 
)ajo; pefOf&^reDí'6*tfi£<|%h'doro ¡efifeerraba/ él gérmérit ie: 

Un diswngtoido tiSl&ixV&Aíiléftivio , una flor deíb'6é.siS dxíe se 
lftfl|ía^6rew©»y desplegado repen'tmameutc a' merced del 
fuego de los placeres. Un dia 'de 4Ípfoélta dé^'^ftaáeo , bajt5-
Polidoro d^SivéabífHo, y dejando el látigo tomó ana plu-i 
n\a. Esto no era mas que una 4'an-tasia d.e uii 'hombre casi 
desgastado, ó'estenuaclo: escribió algunas paginas,encana 
t ador a s i, las leyó á vaí'tos aniigos (pié W^cftlebiaron m u ­
cho , y eu seguida quiso arrajfll>.r^ manuscrito al fuego;' 
pero «o faltó» quien lo librase de las llamas y .se lo llevase 
consigo-. * 

Tres días después cuando Dancin había olvidado su 
obra, ,recibió una carta do cumplimiento y una letra va­
lor d e mil,reales, que le enviaba.un librero que había im-
Íireso el manuscrito conservado por su oficioso amigo. Por 
_áPffiicn'e séYíí&'í'Stffitfíb al batl'é' dónde lé^efo^^fiftjnraíS 
chas personas su (olleto. Una Jinda joven, qütejhasfaenton­
ces había prestado poca atención á sus hoVrienages, le 4 ' j 0 

con una sonrisa cspí:8SÍM5,*^***v*J" l * ^ ' * i ^ • , ^ 
/ « s i ^ t f é i t r a ACveiifa-*es"5Jét^nia, y hlftryñl pintar el 
amojS^^|í81l?lí?i^tiAo. r*cisti 

\¥'~+~ tí/ t.üM '•£ik$W$ 

i ^•5'íPS. elCS,'0*1|£í0á ,K0,*^n s u efecto naIttral. jPo/Woro 
n"dej6"xltí aatfifr'ar'Pi'lulo y, á la ópera ; pero empleó sus 
'l* r̂J:us"-de, OHO~FÍT-escribir ütra*'iiovelita-^cjni!^*tiivo"TTiejoT 
ejKtlp que la prj^ieru< C0;ul¡nuó escribiendo-,-y-Jbitir'jn'onto 
aflqniíio^ú nohil)re cierta cele-brida»^. Hasta eútonces ha­
bía estado conTunflido entre la multitud jle los; elegantes; 
peiso^ra_ácf»f^mte. s%fcvrow.stinguu»iínWejWuos\ Ya t?o era 
un hombre común : la lama-Jo hacía notable ; así fué que 
se halló uíi dia en su casa con Un librero , quien introdu­
cido ú su presencial le dijo. 

Venia á ver si Vd. se quería tomar la molestia de es­
cribir una nóvela y vendérmela. 

—¡ Una novela ! respondió Polidoro: yo lo pensaré: 
vuelva vd. dentro de uuos diaKp 

£1 elegante servia en esía ocasión muy oportunamen­
te al escritor. El librero no estaba acostumbrado a que se 
recibiesen sus ofertas con tunla calma; y menos esperaba 
ver a su autor efcí'tanta magnificencia. En Vó¿^tó4fi»llarlé • 
en una miserable boardilla, un lacayo vestido con una r i ­
ca librea le había introducido en una. magnífica habita­
ción ; y no bien hubo bajado á la callé, cuando vio subir 
á PoUHBro en un jSlegan^eJiiÉfiuiy. VérOánéraTnTJlítfe que 
Pblltloro no necesitaba para nada el ofrecimiento del 
l ibrero . . . . 

Cuando pasados algunos dias , volvió este a' visitar»^! 
l i terato, le lucieron .esperar en Un gran salón ricamente 
adornado. Al contemplar el editor las preciosas alfombras, 
los hermosos cuadros y magníficos espejos que en él había, 
conoció.-que no era oportuno ofrecer á un joven ton bien 
acomodado la modesta suma, gue^un^autor.mal quisto h u ­
biera aceptado pdr su primera' obra. 

. Polidoro le confirmó en esta idea diciéndole ; 
—He pensado, amigo mío, en el asunto que vd. me p r o ­

puso el otro dia, y veo que el trabajo es muy molesto» Dos 
Volúmenes en 8.°! Para componerlos necesito mucho tiem­
p o , porque es un trabajo muy. penoso f;..-. '?¡wia*-W *&"& 

—También será la retribución proporcionada a' la fatiga 
qütrvd. se tome. ip.miwí c 

*y5riJvtyreS»^e ^ a s condiciones financieras! dijo Polido* 
ro,-jugueteando negligentemente con los cordones de su. 
bata. 

—Si señor; yo he creído que ofreciendo á vd* tres mil 
reales... .. i ie>«Qartifc- ¡h^4" íáfc 

—Tres mil reales! replicó el elegante con una sonrisa 
desdeñosa. • -' 

'*—Yamos, por ser la primera obra le pagaré á vd..clS9$ 
cu flPtj ¿, *." _ 

Poliapro convino en ello y firmó el contrato. 
Desde entonces el elegante perteneció en cuerpo y al­

ma á Ja literatura, carrera á que le había lanzado primero 
el capricho, después el amor propio, y.finalmente e l ín te­
res. Sus rentas le bastaban para vivir con lujo; pero el 
producto de su talento triplicaba su for tuna , y esto le e ra 
muy Iisongero. .«410 H M U . -i taa^rf. «.§.» 

Desde entonces ha ido prostíáral/do'de día" en dia. ¿En 
Pdlidoro Dancin hay dos hombres que se aman*mutua­
mente. El elegante se adorna cott la gloría del literato ,JJT 
el novelista se aprovecha de los estudios del'^vitriero.-.Ga­
lán , eleffante*y^afñiáble, Polidoro sostiene y vivifica con 

.y sus .obras siguen el desti-
su presencia en el gran mundo sus triunfos literarios. El 
esta al 'corriente de la moda 
no del autor. • ¿"^ 

Cuándo el literato trata de asuntos de in te rés , el ele­
gante ostenta su brillo y muestra su^esple'ífdor y ufóifra?* 
cuando este se ve en peligrq 'áe ser eclipsado por otros 
galanes mas elegantes que él, se eleva con altivez sobré e l 
pedestal de su nombre literario y ' recobra una sútferjIíriK 
•dad incontestable»-Asi es como Polidoro Dancin lia BegaE' 
do á conseguir a un mismo^tiempo, fortuna y gloria, 'ero-
ble objeto que tal vez no Jiubiera conseguido'compfelí?'-
mente si solo hubiera sido un siniple elegante ó un sihíple' 

tlfrei'aio^j ^«M»» «•« 
[i*-*>«« ' ni winií'^riiii"! 1V1 •-**«*!» áíotf^ 
r a e 4*&N*>$* ^ •'. ."/fW"* VJJu\-\ 'y&«m wivifp 
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ODA. 
J Que sublime plactír mi pecho siente 

Al ver-sobre la frente , 
De un hijo de Ja invicta Zaragoza 

. El lauro solo al genio concedido, 
El lauro merecido, 

Que al vate alienta ! con que el genio goza! lo 

Los Solís ,•»los Marianas y ,Cervan tes , 
Los genios re levantes , 

Honra y orgtrhVde l a^a t r i a mía 
Abierta nos mostraron la carrera : 

Juv entud al tanera! KjtÉk 
l, r A espada y pluma tu esperanza, fia* 

nmpu ifmvita&r ^ eir^iins J * J as . nib.ij no tu 

fhjkflor.de sueñe vtt&£r#l!fc ,J$ato lto 
Deponed el ésriantftí" ' '^?* 

' ^ í Q u e o s W u n d e del déspota la saña' 
- ^ M i o n e d J ó : y cantad la valentía ' 

^ " ' C r j f í ^ j e g g g f t i g uu d l » ^ 

R enombre de inmortal mereció a Espafia 

alysis-iií- aoí 

agí 
«¡TV 

I301í»> 

Qué es ei fausto y poder? que Infor tuna , 
- Y; la dorada cuna ? • «fríd 

Bienes todos caducos, del momento: ' 
¿Qué riqueza al saber hay comparada ? 

Todo ante el genio es nada: 
E l blasón mas ilustre es el talento. 

Tan inmenso tesoro tu.le t ienes! 
El mejor de los bienes 

Debiste. á la bondad del almo cielo, 
Y con él eternizas la memoria 

De nuestra patria historia l 
Bardo eres digno de tu libre suelo. 

nR»> ' 
' - • • : • - • • ' 

--•• Y . • 

*•••,-' ¡M ; 

. : • : • ' • , ; 

i -»;< \ « I 

^ vial: JE" 

¿rao»- -
Í •••>?• ú 

Yo te conozco bien ! Quema tu frente 
Al pasar por tu mente 

, E l recuerdo ominoso de un tirano, 
Y al contemplar sus hórridas cadenas 

.Dilátanse tus venas, 
Y el hierro agita tu convulsa mano. 

Por eso en tus brillantes concepciones 
ni La atmósfera traspones : 

Dando rienda á tu rica fantasía ; 
Por eso al pueblo cantas las edades , 

i De patrias libertades : , el 
Que hundieron la terrible tiranía. 

T u sabes que no solo en las batallas -''jÜp 
Almenas , ó murallas 

O en los campos tal vez del fiero1 Marte,- -
Aprende un pueblo á ser libré y guerrero: 

Aun hay otro sendero 
Que enrioblece de un pueblo el estandarte. 

—J . ! *I-<W' 
N o : no solo en la lid cifra la s u m a ; 

Eternas por la pluma 
Se. libertan, del tiempo y su carcoma' ' _foáié 
,̂ 4ps imperios, repúblicas y re^res^' í?^ 

X, lass«atig>uas leyes í tt^ 
Que al mundo daba la soberbia Romatt *̂<>™ 

'-. oí fifi « — - ' •?• í p í K I * ?<>« ***•*#• 
AI contemplar tan ínclitas acciones, 

Se postran las naciones: r . •'• •' 
•Que arden de libertad en pura llama 
Y aterrados al nombre de los bravos, 

Su peraon los esclavos * x " 
Demandan a loS'flífios de la fama. •** * á. 

dtráil •<%.' "> , '•• •. MMl aV kaVvs^A ,,ssjisli.o 

De tan bello1 entusiasmo tu alma llena " 
"^ftá'ihostrado en ,1a escena 

' Del pueblo' Ibero ér&icrbsaiito £rfitfy 
' Grito de libértfid , grífó^dé gloi*Jtt,Tí 

Con'SÍ^a^íó'en la histonay™,^ 
Y en sus grandiosas páginas escrito. 

,uí5Uq al _ f ? ' nú • 

^ H u b o un tieMteS'ttu'e Augusta esclarecida 
^éTfaifd son^ 

Por una institución del libre odiada; 
Los hijos de Aragón se horripilaron 

V valientes juraron 
Hacerla trizas con su fuerte espada 

• .V.r-.^rif: 

ViiVilU 

''(i) . 3T<i/es el tftfdodg^jín drama nuevo representado 
en Zaragoza la noche del cinco del corriente en. medio 
dÍFesfreffitosos aplausos. Su autor don Manuel Lasala.es 
otro de losJfiyenes f n que la literatura dramática arago­
nesa funda sus mas lisongeras esperanzas; y la compo­
sición que insertamos aqui es debida según tenemos .en-1 

^tendido d la pluma, del señor don Mariano Gil y Alcaide 
fó'vén apreciabilisimo por el anhelo con que contribuye d 
estimular^ genio y la aplicación de sas paisanos. •' 

Supremo Jehova mira mi lloro 
Ferviente yo te adórff, "2 

f Mas comparé del hotnbre la demencí 
Con tu escclsa grandeza y poderío, 

Y no creí, Dios mío, 
\Ji(jfri.ltn'firíf hacer mayor tu omnipotencia. '^^* 

^.ro^'ésa institución menoscabados ^ « « # f i ^ i 
Y asaz atropellados í jpW 

Iban á ser nuestros hermosos i u e r f l ^ ^ 
iftA^él pueblo lanzó nn grito furibundo %*¡Lt 

QuéWsonó en el mviÁú9/:", 

WmfM ci?tde sus a c ¿ f^#; 
Los libres que yacían en la turaba 

Oyendo cual derrumba 
Tan magnánimo pueblo á Sus traidores, 
Sobre la losa con placer se alzaron, 

Y atónUolf gritaron 
Jamás Augusta sufrirá opresores* 

Escrito esta' aquel hecho en los anales 
• T f a s t o s inmortales 

De la invencible y noble Zaragoza; 
y al repasar tal página sus hijos 

Se'detienen prolijos,-; ft 
Wof: ?lma ] i b r e a P P l a c e r soWoza. 

Í J a época^légó y el fausto día 
l JfP* a ^e inp lo de Tah'a 

Subir le hiciera el superior talento 
De un hijo de la pa t r ia , que gozosa 

Contempla hoy orgullosa, 

r%0>* 

Al que esclaviza audaz el pensamiento. 

BMPi i 'wf f l •' ••"* 

i • • . . - : 

- ' i : : ' - M ; - . 

!_ Í'J ' ' • ' 

• :"->:. Í J É | ¡ 

áígue, genio feliz ^ siffue'ef camino ' 
. Que te traza el destino: 

Numen dé Jmeriad V tu pechó^nspira, 
Patriótico entusiasmo tu alma siente: 

Sig»re4.jQven ferviente, 
Y'él muñólo'aijmire tu envidiable HfULÜ* 

[Sute HA 5 1 B « .f ¡Sí'. _ _ - . r f b . > |6 mfytM(FI>jh 

Las vírgenes , los genios, íos amores, n 

j j J J í - - Ciñan tu s í eq^e flores, 
Y al ocupar el alto firmamento 
Un suspiro de amor quepa á tu amigo: ' 

yo{ tu nombre b'endigtó'.^ 
A i sepulcro , P p ^ . i ^ m ^ o n t e i i ^ ; j 

• V , - . - > : • : - • • • i ) f " 5 
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S * 
Lstamos en Italia, en esa. antigua y venerable Roma 

donde *se respira -el Aliento del , genio, en esa tierra de 
los grandes recuerdos. La atmósíera que nos rodea , pa­
rece ocupada por la santa milicia de los espíritus celestes; 
el cielo parece ^entreabrirse é', inclinarse para acoger los 
himnos saga*ad«^cy¡^ '^^aA^eLg^^aj i r . io al t rono del 
Eterno,, ,El pueblo ^ i s t i auo .llora la muerte de Cristo, 
y la voz de las campanas, interprete de sus dolores , anun­
cia a los Qelcs q u e j a Iglesia desolada celebra el aniver­
sario del día en que, Jesús , víctima espíate-ría, rindió 
el último suspiro en el..monte Golgotha. Una inmensa 
multitud se dirige silenciosa hacia la catedral de san Pe ­
dro , porque hoy es el Vieráes Santo. ' 

Separémonos un poco para hacer lugar á esas impe­
tuosas tilas de un pueblo que va piadosamente á besar 
la imagen del Salvador del inundo, y entremos en esa 
casa de' modesta apariencia: es la inausion ¡lustre del 
divino Rafael. Oigamos. 

—Donde está el maestro? preguntaba á su amigo, 
absorto en la contemplación de un cuadro recien aca­
bado , uu joven de uuos veinte años que acababa de e n ­
trar en el taller del p m i g r n ^ 

—Y por qué me preguntas eso , Francisco? respondió 
el otro: ya sabes que hoy és el aniversario de' su naci­
miento y que acostumbra a celebrarlo con la oración y el 
retiro. Ahora se hallará en ' su -cua r to contemplando sin 
duda el bello* cielo de la mañana, porque nuestro maestro 
es muy piadoso. 

—Ymieno y*amahlé c u a r a n g o iáo'. Pero también es cier­
to que pocos artistas le igualan en su arte ! Miguel Ángel es 
grande , sin duda alguna, tal vez mas'giandc que Rafael en 
muchas cosas; pero le falta aquella dulzura divina que 
es la herencia esclusiva de nuestro maestro, y Je falta en 
sufgemro'y^eii su arte.'"Sus producciones admiran , pero 
las de Rafael encantan* Rafael ignora que sea la envidia 
y quisiera qué todos tuviera t fsuglor ia , "^cro Buonarolti 
¡que diferie ncia! aborrece ¿ c u a n t o s hacen sombra á 
su fama. Envanecido cóñ su renombre no agradece los 
elogios y cariño de sus admiradores á quienes, t rata con 

asperezar 
—Francisco, no exageremos las faltas de Miguel Ángel.' 

Su eslerior severo encubre un buen natural. Créeme ; no 
es lo que á primera vista parece: su alma es noble y he r ­
niosa pero el- no puede dominar sus pasiones. En su inte­
rior admira á nuestro maestro aun cuando padece mos­
trar le ojeriza. Yo desearía que viese ésa 'v i rgen , que p u ­
diese centemplar ésos rasgos celestiales , esa frente pura 
y serena! . ¡ Cuan herniosa' e s ! con que dulzura sonríe 
al niño Jesús! qué marca angelical no se descubre en 
esa sencilla y candida imagen! sé admira el genio divino 
eu sus ojos y en el contorno de esa boca admirable! Oh! si 
Buouarotti viera ésa virgen, su corazón sé ablandaría y 

. oraría ante e l l a ^ r m i s p o i íado éri un santo fervor. Rafael 
es un hojnlft 'e^ranae ¿egurahiente! 

En aquel'irisíantelíe'íibVió la'piierta y élitro5 el joven 
pintor de Xlrbiuó, quién, saludó afectuosamente á sus dis­
cípulos : cs'tos le'diéron sus finas felicitaciones, deseándole 
largos años de vida para honor de las- artes y de la pos­
teridad. . 

—¡Como guste el cierno! respondió Rafael. No obstante, 
• lo conlieso', yo dc.-»e'o uha cósa^yivir él tiempo suficiente 

para acabar él cüatli^oíle la transfiguración de d i s t o ; 
pero aun en esto me Someto á la voluntad del .Todopo­
deroso. 'Alif^ryojlo^eó: éóiic lu ido, pásá rií slií niii g un! ¿clí-» 
timienlo al reino de la eternidad; porque al menos habré 
visto á hombres en quienes haya escitado mi obra una 
piadiosa devoción. ¡ Guau dulce ,debe de ser morir con es­
te consuelo! 

Sus ojos brillaban con esti'éma^ctf alta cío n ; parecía 
que su alma se había Reconcentrado en el objeto de que 
.hablaba. Los dos discípulos apenas osaban respirar , y con­

sideraban a Rafael como á un Dios: tan grande era la 
impresión que hiciera en ellos su admirable pintura. 

— A h ! no habléis de morir , querido maestro, dijo en 
fin uno de ellos. Vos sois uno de esos hombres de que so 
muestran tan avaros los siglos y que , cuando parecen en 
el mundo Son saludados con alegría por toda la tierra. No. 
Dios no os llamará á la flor de la edad, cuando os halléis 
en toda la fuerza de sa lud; el no .puede arrebataros a l 
ar te en que tan altamente le glorificáis, n o , es imposible! 

—Te agradezcp, buen Julio, tu amistad, replicó Rafael-
pero el hombre no és siempre dueño de sus pensamientos 
pues que aparecen en su alma como las estrellas en ¿1 cíe-
lo. Lo que Dios haga será bien hecho. A h í yo deseo t r a ­
bajar ; y aunque hoy es el aniversario de ía muer te del 
Reden to r ; no creo que profanara su fiesta si le con tem­
plo en su transfiguración, y si mi roano señala en el 
lienzo lo que el cielo revele á mi espíritu que le i m ­
plora . 

A estas palabras se acercó á su caballete y los dos dis­
cípulos se salieron del aposento para no turbar á su maes­
tro en su poética inspiración. Los colores salieron resplan­
decientes de^ su p ince l , y la figura divina del Redentor 
quedó trazada en el lienzo con mayor distinción y limpie­
za. No obstante, el artista se hallaba agi tado, su corazón 
latia con fuerza ¿«n. mano temblaba y el sol vibraba sus 
rayos sobre su semblante enardecido. 

—Tu no quieres obededer al espíri tu, mano trémula 
dijo soltandovel pincel y la paleta, y iniP^su cuadro con 
aire peusativo ; pero el sol es tan bel lo , el cielo tan azu­
lado y la naturaleza tan magnífica, que me siento a r r eba ­
tado insensiblemente hacía e l seno del Criador Oh » n » n 

ten resalta.la infinita grandeza de Dios, comparada con 
el mezquino imitador de sus obras! Cuan pálida y fría apa­
rece la mas bella pintura , al lado de la esmaltada alfom­
bra de las praderas, de la sombra apacible de las Aprestas 
de la mggestad del firmamento, de Ja profunda piar y fil 
nalmenle, de esa.obra maestra de la creación, del h o m ­
b r e ! ¡Cuan lejos está ese carácter de divinidad que la 
mano del genio se esfuerza en dar á laiirfágeh que traza, 
de ése inefable sello que el padre soberano imprime en los 
rasgos de la humanidad á quien no han degradado las pa­
siones ! ¿Qué, esbtói transfiguración del divino Redentor 
tal cual mi mano Ja jha diseñado comparada con Ja del se ­
ñor, tal cual se.manifiesta en este magnífico universo ? Y 
aun esta virgen, cuya sonrisa eternal se muestra tan llena 
de dulzura, oh-l&Aw inferior e s a sis m o d e l a ? * ése mode­
lo que esta grabado en mi corazón, arfe hace latir t an 
dulceinentje¿3iiiipechb*feen cuyos ojosieSfíMá d icha , cuvos 
rasgos todos mejpablan de,amor! Ah! Fornarína mía 
mi ídolo, mi vida, imagen de todosdmis ensueños cuan 
hermosa eres! Tu me amas,ipero cuan infinito es también 
el amor que yo te profeso! Que dulce es la vida al lado 
del objeto adorado, y que cruel debe ser el pasar de los 
brazos de su amada al frió descanso de la tumba! 

Rafael cubrió su cuadro, y derramando varios perfu­
mes en su larga cabellera de ébano, se dispuso á marchar 
Voy a salir, dijo: tal vez me^ñcuen t r e mejor en el t u ­
multo de ftfejojálhajo el pórtico del Vat icamvpero aun n a 
he visto hoy á la luz de mis ojos, á mi Fornar ína : vamos 
á su morada., - . 

Y el maestro de Urbino salió de su taller; S S 

v«iff TEATROS. 
TnJNCIVT.^¡ga^cuairo de la Jarde. Se 'ejecutar" 

la comedia nueva , original,. en tres a,ctos y en verso ti--
tulada , Lealtad de u/utjmuger, y aventuras de una 

( '«£** lassiete y media de la noche. El drama.nuevo & £ 
:ginal, en cuatro actos y en verso, titulado Eizapaté» 
royel rey. r. • • -\ 
. Seguha el\pax-de*deux del amor, y terminará lá fáSS3 

cion con la pieza nueva en .un ac to , traducido del f ran­
cés., titulada i Una hora de centinela. 8 . fr 

• ^GB3ÍJ¿» 'A las! d¡e la noche. Se pondrá en éseeniMtf 
grande ópera seria , nueva, en tres ac tos . titulada 

\•••.•"• . . 1L GIURAMEJVTQ., ^ .. "'• <%V* 
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